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I . INTRODUCCIÓN 

En este trabajo se pretende analizar la relación recíproca entre 
el desarrollo económico del país —considerado como un todo— y el 
desarrollo diferencial de las regiones que lo componen. Se intenta ex­
plicar, de manera general, cómo actividades que han sido fundamen­
tales en cada etapa del desarrollo económico del país —reconocidas 
aquí como actividades "estratégicas"— han determinado que las re­
giones donde se han ubicado progresen más rápidamente que otras; 
a las regiones de rápido progreso se les ha denominado aquí regiones 
"emergentes". 

Por otra parte, se puede demostrar cómo cada región emergente 
cuenta con uno o varios centros urbanos de crecimiento acelerado 
que, a manera de polos regionales de atracción, fungen como impor­
tantes centros -receptores de flujos migratorios, encabezados por una 
fuerza de trabajo atraída principalmente por más y mejores oportu­
nidades de trabajo, resultado del crecimiento de la economía urbana 
y de su proceso de diversificación. Además, en estas localidades no 
sólo hay concentración de actividades industriales y servicios, sino 
que los niveles culturales y educativos son más altos, los servicios 
sociales son más desarrollados y un gran sector de la población dis­
fruta de comodidad y bienestar, de acuerdo a patrones de vida 
moderna. 

Dentro del análisis del desarrollo económico regional se ha querido 
llegar hasta el intento de una explicación muy general respecto del 
proceso de urbanización del país, ya que es a través de la integración 
de importantes centros urbanos como más fácilmente se auspician 
los procesos de industrialización y modernización de la estructura 
socioeconómica, factores inseparables del proceso de desarrollo. Y esto 
deviene del hecho de que los centros urbanos representan mercados 
de oferta y demanda de factores de producción y de bienes y servicios 
—finales e intermedios—, cuyo tamaño permite a las grandes empre­
sas aproximarse a su punto de operación óptima; asimismo, pueden 
integrar mejor sus procesos productivos horizontal o verticalmente. 

* El autor agradece a Víctor L. Urquidi, a Gustavo Cabrera y a Luis Unikel 
sus valiosos comentarios. Este artículo es una versión modificada de un trabajo 
que originalmente se publicó en la revista Wettxvirtschaftliches Arckiv de la Uni­
versidad de Kiel, República Federal Alemana, donde apareció en el Vol. 101, 
Núm. 1, septiembre de 1968. 

25 



26 DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA 111:1, 1969 

Por último, las áreas metropolitanas pueden ofrecer servicios diversos 
que representan facilidades múltiples para la función de las empresas. 
Todos estos factores representan diversas economías —de escala, de 
integración, de aglomeración y "urbanas"— que auspician un mayor 
y más rápido proceso de industrialización. 
•«a No obstante lo anterior, es necesario un mínimo de cautela al tra­
tar de asociar los procesos de industrialización y modernización con 
los de urbanización y desarrollo, especialmente en países en vías de 
desarrollo como es el caso de México. Experiencias recientes confir­
man que la asociación de estos procesos y su rango de causalidad 
no se da ni se ha dado del mismo modo ni con intensidad similar en 
países de diferente nivel de desarrollo relativo. Es sabido, por ejem­
plo, que en algunos países el proceso de urbanización ha obedecido a 
veces más a factores propios del subdesarrollo que a factores inheren­
tes a una economía dinámica. Existen evidencias en el sentido de que 
la migración campo-ciudad —principal elemento del crecimiento ur­
bano en los países en vías de desarrollo— suele intensificarse cuando 
se vuelve más precaria la situación económica del campo. De este 
modo, cuando las fuerzas de repulsión que operan en el medio rural 
(desempleo estacional o permanente, abierto o disfrazado, habitación 
y servicios de vivienda deficientes, educación y salud precarias, etc.) 
son más poderosas que las fuerzas de atracción generadas en los 
centros urbanos, la tasa de concentración urbana no puede identificar­
se de ninguna manera con la del desarrollo económico, ya que falta un 
elemento fundamental para impulsar los procesos de industrialización 

i y modernización, que es la formación y acumulación de capital tanto 
para ampliar el aparato productivo industrial y de servicios como para 
ofrecer los servicios que definen a una sociedad moderna: educación, 
habitación, infraestructura municipal adecuada, entre otros, 

¿En México, los centros urbanos que han crecido más rápidamente 
—y algunos dé ellos a ritmo muy acelerado de 1940 a 1960— corres­
ponden a economías regionales dinámicas, identificadas claramente 
con las actividades estratégicas que han marcado la pauta del desarro­
llo nacional. Aquellos centros urbanos cuyas tasas han caído o se han 
convertido en localidades de rechazo se encuentran ubicados en regio­
nes de economía decadente y poco diversificada .7 Pero también es 
pertinente anotar que hay algunas localidades urbanas pequeñas (de 10 
a 20 mil habitantes, en promedio) que a pesar de estar ubicadas en 
regiones de economía precaria y de no evidenciar pruebas de creci­
miento económico apreciable, demográficamente han crecido con 
cierta rapidez (con tasas netas migratorias hasta del 4% anual) 
debido, con toda seguridad, más al factor "rechazo" del medio rural 

v circundante qy,g_aL.factor "atraccián'JLde la localidad urbana. 
Dentro de este contexto general, se advierte que las ciudades de 

México- son demográficamente inestables de acuerdo a su tamaño. 
Ciudades de 10 a 20 mil habitantes han pasado con mayor facilidad 
de centros de atracción a centros de rechazo o viceversa, que las ciu­
dades de 100 mil o más habitantes, de lo cual puede inferirse que^a 
riuda.4es_más,granjte^ 
- í ^ i Ü ^ ^ s ^ lo que representa mayor estabilidad demográfica, econó-

_mica y social. 7 
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En este trabajo no se intenta establecer una regionalización del 
país, ni siquiera por medio de agrupamientos de estados de acuerdo 
a condiciones socioeconómicas homogéneas. Debido a la deficiencia 
de las estadísticas disponibles, es difícil en México delimitar regiones 
económicas precisas sobre la base de criterios rigurosos. Además, aun­
que se pretendiera tomar a los municipios como unidades básicas para 
efectos de regionalización —habida cuenta de la disponibilidad de 
información adecuada—, inclusive Jos límites municipales podrían ser 
de poca utilidad puesto que aún dentro de tales unidades hay grandes 
diferencias socioeconómicas. Si aún la regionalización a nivel muni­
cipal carece de consistencia interna, la división de todo el país en 
regiones tomando como base los límites estatales viene a ser un ins­
trumento de utilidad discutible. 

El análisis dinámico de la economía regional sólo es posible en el 
plazo largo, pues sólo así pueden medirse los cambios relativos que 
nos interesan. Por tal motivo, aquí se intenta explicar algunas implica­
ciones regionales del desarrollo económico del país a partir del inicio 
del presente siglo. Se caracterizan tres etapas : la situación antes de 
la Revolución de 19lüT~eT~penodo de institucionalización y consolida­
ción revolucionaria que comprende de 1921 a 1940 y la etapa de creci­
miento económico sostenido que sin gran rigor puede ubicarse de 1940 
a 1960. Se omite el período 1910-1921 por representar la etapa armada 
de la Revolución; no se continúa el análisis después de 1960 por 
falta de información censal y se decidió en fijar etapas coincidentes 
con decenios por mayor facilidad estadística. 

En la última etapa y gracias a la mayor disponibilidad de estadís­
ticas comparables, se incluye un análisis del nivel de bienestar de las 
entidades federativas, que se estudia como otra importante implica­
ción regional del desarrollo económico del país. Por último, se intenta 
explicar el comportamiento de algunas variables demográficas a dis­
tintos niveles de bienestar de las entidades. 

I I . ETAPA PRERREVOLUCIONARIA 

1. Algunos indicadores del desarrollo 

A principios del siglo xx, México tenía 13.6 millones de habitantes, 
de los cuales 12 millQP.es vivían en lugares de menos de 10 mil habi­
tantes, siendo clasificados como pol^ación rural.*1 Se estima que 
en 1900 el producto nacional bruto (a precios de 1950) era casi de 
82 miles de millones de pesos,2 resultando un producto per capita 
de 603 pesos anuales. Del producto total, 36 % correspondió a agri­
cultura, ganadería y silvicultura; a minería y manufactura, 24%; y 

* En esto estudio se considera población urbana aquella que vive en locali­
dades de 10000 o más habitantes. 

1 Presidencia de la República, 50 años de Revolución Mexicana en cifras, 
México, 1963. . 

2 Todas las cifras del producto nacional incluidas en el presente trabajo corres­
ponden a Leopoldo Solís, "La evolución económica de México a partir de la 
Revolución de 1910", DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA, Vol. I I I , Núm. 1, El Colegio de 
México. México, 1969. 
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el restante —40 %— a transporte y otras actividades. De la población 
total, juzgando sólo por el nivel de ingreso, 12.4 millones correspon­
dieron a la clase popular, 1.1 millones a la clase media y 100 mil a 
la clase alta. Sólo 23 % de la población mayor de 6 años sabía leer 
y escribir; 4.5 millones de personas estaban ocupadas en la agricul­
tura, que absorbía el 70 % del total. De acuerdo a los cálculos de 
Gustavo Cabrera,3 en 1901 la tasa promedio de natalidad era de cerca 
del 50 por millar y la'tasa de mortalidad era de 32.3. 

La agricultura era básicamente de tipo tradicional —tecnología 
poco desarrollada, baja productividad del hombre y la tierra, con­
centración en pocos cultivos, etc.— y se basaba en el sistema de lati­
fundio. Se producían alrededor de 3 millones anuales de toneladas 
de maíz, en promedio,4 más de 2.2 millones de caña de azúcar, 
300 mil de trigo, 110 mil de henequén, 50 mil de café, 34 mil de algodón 
y 33 mil de arroz. Había alrededor de 14 millones de cabezas de ga­
nado mayor, un total considerable para esos tiempos, de los cuales 
10.3 millones eran ganado vacuno; y cerca de 10 millones de cabezas 
de ganado menor. 

La minería, que durante el período colonial había alcanzado gran 
auge, continuó siendo una actividad estratégica por excelencia. Coello 
Salazar afirma: ". ..la minería, en cambio, tendió a localizarse desde 
luego en las zonas Norte, Centro y Pacífico Norte. Este solo hecho 
contribuyó a una rápida comercialización en esas zonas, pues los 
minerales preciosos o industriales que producían eran vendidos en el 
interior o en el exterior, y con el dinero adquirido de esas ventas se 
compraban alimentos o herramientas producidas en zonas distintas. 
Esto explica que durante casi toda la época porfiriana, la .minería 
fue un estímulo constante del consumo de artículos de uso final y de 
uso intermedio".5 

De 1895 a 1910 el producto bruto minero creció a tasa media anual 
de 5.9 %; la extracción se concentraba principalmente en minerales 
metálicos, con oro y plata a la cabeza; era tan intensa su explotación 
que, por ejemplo, con respecto al oro nunca más el país ha producido 
los volúmenes registrados en 1910; en cuanto a la plata, sólo en 1922 
volvieron a alcanzarse los niveles de 1910. 

La minería era tan importante que durante la primera década del 
siglo representó alrededor del 60 % del valor de las exportaciones, 
sobresaliendo el oro y la plata. México era el principal productor 
mundial de plata con cerca de 1 800 toneladas anuales, que represen­
taban la tercera parte de la producción mundial. 

En 1892 se había establecido en Monterrey la primera fundición 
de plomo, y para beneficiar cobre y plomo se establecieron al año 
[siguiente otras en Aguascalientes, en Cananea (Son.), en Concepción 
del Oro (Zac.) y en El Boleo (Baja California). Posteriormente, ya 

3 Cf. Cabrera, Indicadores demográficos de México para principios de siglo, 
inédito, El Colegio de México. 

4 Según cálculos de Moisés T. de la Peña, El pueblo y su tierra; mito y rea­
lidad de ta reforma agraria en México, México, Fondo de Cultura Económica. 
1964. 

* Ermilo Coello Salazar, "El comercio interior", en D. Cosío Villegas, Historia 
moderna de México; El Porfiriato; Vida económica. México, Edit. Hermes, 1965. 
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a principios del presente siglo, se fundaron otras plantas en Torreón, 
Cerralvo (S. L. P.) y Chihuahua. 

^ La producción de petróleo en 1901 era mínima —apenas 10 mil ba­
rriles (de 159 lts.) anuales de crudo. Por otra parte, se tenían 20 mil kw 
de energía eléctrica instalada. Infraestructuralmente, con excepción de 
algunas obras de riego, sólo los ferrocarriles se desarrollaron con 
apreciable amplitud, pues al finalizar el siglo pasado ya se habían 
construido 12 800 kilómetros de línea y en 1910 su red había aumen­
tado a 19 280 kilómetros. 

México exportaba, aparte de minerales (oro, plata, cobre, plomo 
y zinc), casi exclusivamente: henequén, pieles sin curtir y caucho; 
-85 ft&«de las exportaciones iban a Estados Unidos. En cambio, México 
importaba una serie de productos industriales de consumo final o 
intermedio: aceite mineral, hulla, algodón en rama, tabaco, lana, 
aceite de coco, papel, hierro y acero, etc. 

Las industrias se limitaban a la de textiles (en Puebla, Orizaba, 
Distrito Federal, Querétaro, Guadalajara), acero (Monterrey) y papel, 
cerillos, loza, cemento y azúcar, principalmente. 

Como se puede observar por los datos anteriores, México era a prin­
cipios del siglo un país prácticamente de un solo sector estratégico: 
minería. La agricultura le seguía en importancia con el cultivo de 

henequén, hule, maíz y caña de azúcar. Finalmente, la ganadería exten­
siva era.de tercera importancia. 

2. Integración económica y social. Algunas características 
- regionales 

A principios del siglo el país iniciaba apenas su integración terri­
torial; casi la mitad del área nacional estaba inhabitada y era por 
muchas razones inhabitable. El norte estaba aún poco integrado con 
el resto de la República, siendo los principales obstáculos para su 
colonización, entre otros, la existencia de tribus indígenas rebeldes, 
lo poco atractivo de sus extensas áreas desérticas y, en general, la 
escasa población del país en aquel entonces. Extensas zonas tropicales 
de Veracruz, Tabasco, Guerrero, Oaxaca y Michoacán eran particular­
mente insalubres, predominando la malaria, la fiebre amarilla y la 
viruelarta península de Yucatán, qué había sido escenario de san­
grientas rebeliones indígenas, crecía económicamente a base del he­
nequén y demográficamente a base de la inhumana leva de indios 
nativos y yaquis (estos últimos llevados de Sonora). 

La parte más densamente poblada de México —como lo es en nues­
tros días— era la altiplanicie central, sobresaliendo el Distrito Federal, 
Puebla, Guanajuato, Aguascalientes, Hidalgo y Tlaxcala. 

La integración económica y social del país se inicia con la migra­
ción interna, fomentada por la extensa.jcgd de comunicación^s, pero 
dentro de los estrechos límites determinados por la rígida estructura 
social del latifundismo y por los niveles de subsistencia del peonaje 
acasillado. La inmigración proveniente del exterior nunca fue de gran 
importancia a pesar de sus muchos defensores y entusiastas parti­
darios. En general, la mayoría de los estados de la altiplanicie central 
proveyeron de gente a los del Norte, especialmente a.Coahuila, Chi-

http://era.de
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huahua y Sonora. El Distrito Federal, Veracruz, Puebla, Aguascalientes 
y Yucatán también recibieron un número considerable. 

La intensa actividad minera, la incipiente agricultura intensiva de 
exportación y la extensiva de mercado interno, el importante desarro­
llo de algunas ramas industriales, las actividades comerciales y la 
ubicación del poder público estatal originaron, en general, el desarro-. 
Ho más acelerado de algunas localidades urbanas del país. De este 
modo, a principios del siglo xx, las principales ciudades del país eran: 
México, León, Puebla, Guadalajara, Monterrey, Guanajuato y San Luis 
Potosí; había otras de menor importancia relativa pero que crecían 
rápidamente: Chihuahua, Hermosillo, Aguascalientes, Colima, Cuer-
navaca y Mérida.^ii_xon traste, las que perdieron su antiguo ímpetu 
fueron: La Paz^ááítillo, Durango, Ciudad Victoria, Zacatecas, Pachuca 
y Guanajuato.6 

En las grandes ciudades se desarrolló una importante actividad 
comercial regional, como efecto de la concentración demográfica urba­
na, la elevación de los ingresos per capita y el proceso de industria­
lización; a su vez, la actividad comercial auspició a cada uno de tales 
factores; por otra parte, en el desarrollo del comercio interno también 
tuvo importancia la abolición del sistema de alcabalas y la construc­
ción de las vías férreas. 

Con el estímulo de la demanda externa, algunas actividades agríco­
las y ganaderas asumieron un dinamismo acelerado, incrementando 
su productividad como resultado de un avance en su organización 
y cierto progreso tecnológico. Así prosperaba en Chihuahua la gana-, 

j t e r í a j j ^ n ^ a j ^ el principal cultivo y l^regjónpro^ 
gresaba, dando lugariTuñolIé los mas dramáticos crecimientos urbanos 

^^raqüH'éntopces, con lá~Tápidaéxpansíón de Torreón, Gómez_Palacio_ 
^Lerdó7~que acabaron pc^füsionarse'eri una sola área urbana. En 
MatamórosTTamps., también se empezó a cultivar el algodón. En Gua­
pas, el área del Soconusco hacía aportaciones considerables de café, 
cacao, caña de azúcar y arroz. En Yucatán restableció, y forta!eció_ 
la economía del henequén y a base de la miseria del campesino escla-
TO^eTñtegró un emporio dependiente del éxito de la fibra en el 
mercado internacional. Campeche producía cereales y maderas. Oaxa-
ca, a sus cultivos tradicionales agregó caña de azúcar, arroz, cacao 
y café. Se desarrollaron en Moreios, el norte de Guerrero y en las 
llanuras de Tepalcatepec, en Michoacán, las plantaciones de caña de 
azúcar, las sementeras de maíz y trigo y abundaban los ingenios azu­
careros, las fábricas de aguardiente y los molinos de trigo. En Colima 
se desarrollaron los cocoteros, así como árboles frutales, entre ellos 
limón, naranja y mango. 

La región del altiplano —sección centro-occidental— era la parte 
más desarrollada y más densamente poblada. La agricultura floreció 
en el Bajío y en los valles de Sahuayo, Zamora y Jiquilpan. La indus­
tria, el comercio, las artesanías y las artes liberales progresaron 
en los grandes centros urbanos como Guadalajara, León, Querétaro 
y en menor escala Morelia y ciudades de Guanajuato. Además, esta 

• Moisés González Navarro. La vida, social, en D. Cosío Villegas, Historia 
moderna de México; El Porfiriato. Edit. Hermes, México, 1953. 
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región contaba con todos los medios de comunicación entonces dis­
ponibles.7 

I I I . L A REVOLUCIÓN I N M I N E N T E 

De 1900 a 1910 el producto nacional bruto creció a una tasa pro­
medio anual de 3.6 % que, considerando un crecimiento demográfico 
de 1.09 %, dio un incremento promedio del producto real per capita 
del 2.5 % anual. Destacó la minería, que creció a tasa de casi 9 % anual. 
La agricultura había crecido al 2.8 %, la ganadería al 0.4 % y las 
manufacturas al 3.1 % durante el decenio. Los sectores externos —in­
versión y demanda extranjera— hicieron sentir su influencia en la 
minería y la agricultura. 

Es indudable que para entonces el país atravesaba por un período 
de expansión económica y continuaba '•—aunque lento y penoso— el 
proceso de fusión élriica y de integración económica y social del terri­
torio nacional. Sin embargo, el sistema político correspondía al de 
una dictadura que gobernaba apoyada en las clases económicamente 
privilegiadas y la polarización social se acentuaba por la elevada con­
centración del ingreso. El proletariado urbano gozaba aparentemente 
de mayor libertad que el proletariado rural, pero en cuanto a miseria 
e ignorancia es difícil precisar quiénes vivían en peores condiciones. 

Este proceso de crecimiento económico, dentro de condiciones 
sociales crecientemente adversas, causó el nacimiento del movimiento 
revolucionario de 1910 que pronto se esparció a través de todos los 
ámbitos del país, trastornando básicamente la estructura prevaleciente. 

Difícilmente puede crecer la economía de un país durante un 
^conflicto civil generalizado. La industria sufrió estancamiento y la 
infraestructura detuvo su desarrollo o padeció muy serios deterioros. 
Muchas instituciones funcionaron deficientemente o de plano des­
aparecieron y no fue sino hasta después de 1921 cuando se inició la 
recuperación de la economía nacional, el penoso proceso de recons­
trucción de lo destruido y la reorganización de la administración y 
hacienda públicas y de las instituciones en general. 

La Revolución no se institucionalizó ni avanzó al mismo ritmo en 
todos los órdenes; los hombres en el poder hubieron de imaginar 
nuevos sistemas y organismos para reactivar el crecimiento económico 
del país, y una vez creados, mejorar su operación hasta que se cum­
plieran sus objetivos. 

Desde el punto de vista del producto nacional, éste descendió en 
1921 en 4% respecto a los niveles alcanzados en 1910; las actividades 
que más sufrieron retroceso fueron la ganadería y la minería que en 
las estadísticas de 1921 reaparecieron con un nivel equivalente al 60 % 
de su valor de 1910. La ganadería no tardó mucho en recuperar sus 
niveles anteriores a la Revolución, pero la minería prácticamente ja­
más logró recuperarse del todo, lo que ocasionaría con posterioridad 
el decaimiento económico de las regiones dedicadas principalmente 

7 Para mayor información, ver: Luis González y González, "El hombre y 
la tierra", en D. Cosío Villegas, Historia moderna de México. La República restau­
rada; La vida social. México, Edit. H^rmes, 1956, 
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i esta actividad. El alto nivel de la producción petrolera alcanzado 
n̂ 1921 es la única explicación de que no descendieran en mayor 

medida las cifras del producto bruto nacional al terminar el período 
armado de la Revolución. 

El retroceso temporal de la agricultura y la ganadería durante 
la Revolución se explica precisamente Jjorque durante el movimiento 
armado las diversas facciones revolucionarias absorbieron una gran 
ĉañt"ídá"d~3e" campesinos; otros, simplemente emigraron adentros J I I > 

baños erTE5scá~de mayor~seguridad y facilidades para vivir; todo ello., 
órigpmojrna sería carencia de fuerza de trabajo en el campo. Por otra 
parte, la escasa producción agropecuaria o fue destruida deliberada-' 
mente o sirvió muthas veces para sustento de los mismos revolucio­
narios. Además, al derrumbar la Revolución al sistema latifundista, 
se provocó un descenso sustancial de las inversiones rurales y al no 
funcionar adecuadamente ni de manera inmediata el nuevo sistema 
derivado de la reforma agraria, la recuperación del sector agro­
pecuario tenía por necesidad que ser lenta. 

La producción de maíz descendió desde un promedio anual de 
3.4 millones de toneladas en 1909-1913 a 2.0 millones en el período 
de 1919-1923, teniéndose que importar grandes cantidades de este ce­
real (no fue sino hasta 1949 cuando la producción de maíz recuperó 
el nivel que había tenido 40 años atrás). También descendió la pro­
ducción de frijol y trigo. 

En cuanto a población, la Revolución y la generalizada incidencia 
de la influenza española costaron al país, en conjunto, alrededor de 
un millón de habitantes, causando una tasa demográfica negativa 
(—Q31)_de .1910 a 1920. En el período de 1910 a 1921, la población 
urbana creció* 10 % pero la rural descendió en más de un millón, esto 
último debido a la mortalidad antes mencionada y a la intensa migra­
ción ruraí-urbana. En 1910, 13.4 % de la población vivía en localidades 
de más de 10 000 habitantes y para 1921 la proporción había crecido 
al 16.2%. 

I V . LÁ ECONOMÍA DESPUÉS DE LA REVOLUCIÓN, 1921 A 1940 

Esta etapa se distingue por la reorganización del sector público 
de acuerdo a las funciones derivadas de los programas gubernamen­
tales de la Revolución. Se crean en 1925 las comisiones nacionales 
dé Irrigación y de Caminos y el Banco de México; en 1934 inicia sus 
operaciones la Nacional Financiera, en 1935 el Banco Nacional de 
Crédito Ejidal y en 1937 el Banco Nacional de Comercio Exterior. 
En este último año se establece la Comisión Federal de Electricidad 
y en 1938 se funda Petróleos Mexicanos, a raíz de la expropiación del 
mismo año. 

1. De 1920 a 1930 

De 1920 a 1930 la población creció al 1.6% anual, en promedio. 
Este reducido incremento se debió a la incidencia de la alta morta­
lidad que se había registrado en el decenio anterior. La población 
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urbana, que en estos nueve años creció a tasa de 3.7 % anual, llegó 
a representar la quinta parte de la población total; en cambio la 
rural sólo creció a poco menos del 1 % anual. 

A partir de 1921 y hasta 1929 —antes de la gran depresión— la eco­
nomía mexicana creció a tasa anual de 4.6 % en promedio, sobre­
saliendo la agricultura cuya tasa fue de 5.5 %, y la minería y las manu­
facturas que crecieron a tasa de 5 % anual. 

En minería, los minerales industríales básicos mostraron una 
notable alza, especialmente el zinc, él plomo y el cobre; la producción 
de plata aumentó 66 %, mientras que la de oro descendió 5 % en el 
período. 

Cuadro 1 

MÉXICO: PRODUCCIÓN DE ALGUNOS MINERALES, 1921-1929 
(Toneladas) 

Fuente: Dirección General de Estadística. Anuarios, 
n.d. Información no disponible. 

Así como la minería se desarrollaba en función de la^.demanda 
externa, también una parte sustancial de la o f e r t a aerícola f ^ p n r r r f f a 

a movimientos del mercada, exterior. De este modo, se desarrollaba 
el algodón y con él prosperaban Baja California (Norte y Sur) y 
Coahuila (La Laguna); con la caña de azúcar se desarrollaban Sina-
loa, Veracruz, Jalisco, TamauRpa^-y ̂ PtlStnâ  (el Estado de Morelos 
tardó mucho en reconstruir su industria azucarera, prácticamente 
hasta después de 1940). jQvx el tabaco prosperaban algunas regiones 
de Nayarit, Veracruz, Jalisco7l5axaca y Chiapas. Otros cultivos de 
altos rendimientos fueron: el plátano, el cacao y el café, que se des­
arrollaron principalmente en las entidades de clima tropical ya men­
cionadas : Veracruz, Tabasco, Nayarit y Chiapas, así como en Guerrero 
y Oaxaca. En general, es en estos cultivos doride se inicia una explota­
ción i n t e n s i v a , desarrollada tecnológicamente, apoyada en una rápida 
mecanización. En cambio, los cultivos tradicionales —maíz y frijol— 
continuaron'cultivándose en general mediante prácticas agrícolas anti­
cuadas, de escasos rendimientos; la situación continuó siendo más 
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grave debido a la ubicación inadecuada de los cultivos desde el punto 
de vista ecológico, a problemas agrarios derivados de la propia refor­
ma que en algunas áreas tuvo qu£._atcani;^ 
dotar al campesino de un minifundio antieconómico, la falta de inver-
siórfés y~fitt&riciamientos rurales, Carencia de capacidad empresarial 
del campesino, etc. Vastas zonas de Jalisco, Puebla, Michoacán, Es­
tado de México y-Veracruz se destinaban al maíz con rendimientos 
verdaderamente precarios, como los 480 kilos por hectárea en Zaca­
tecas, 545 en el Estado de México, 625 en Michoacán, etc.; en cuanto 
a frijol y trigo, la situación no era mucho mejor.8 

El incipiente desarrollo industrial, la minería, las actividades co­
merciales en expansión y en cierta medida el desarrollo agropecuario, 
fueron causa del desarrollóle regiones emergentes, dando lugar a un 
incipiente sistema de ciudades con actividades económicas bien carac­
terizadas; las ciudades más importantes en 1930 aparecen en el cua­
dro 2: 

Cuadro 2 

MÉXICO: CIUDADES MÁS IMPORTANTES EN 1930 

Fuente: V Censo General de Población. 

2. De 1930 a 1940 

En los primeros años de esta década, el país, cuya economía toda-
ría se desarrollaba "togja_afuera" continuó resintiendo profundamen­
te los efectos de la gran depresión de la economía norteamericana, a 
*al grado que de 1929 a 1932 el producto bruto descendió a tasa anual 
promedio del 6 %, habiendo sido la minería la actividad que sufriera 
la mayor incidencia, pues en 3 años su producto se redujo a casi la 
-irritad de su valor; las manufacturas descendieron 30 % en el período, 
los transportes 15 % y el comercio 16 %. En 1933 se inicia la recupera­
ción económica que luego se convierte en un proceso de desarrollo 
sostenido. 

En la década 1930-1940 el producto bruto creció a tasa anual media 
±e 3.9, las manufacturas al 5.8 %, la agricultura al 2.9 % y el comercio 
aí 5.1 % ; en cambio, la4 minería descendió a tasa anual de 1.4 %. 

Ya en esta década se identifican con toda claridad dos sectores 

» Para mayor información, ver: V. Loredo Goytortúa, "Producción y produc-
widad agrícolas", en México; 50 años de Revolución, I . La economía (México, 
Fondo de Cultura Económica, 1967.) 
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altamente dinámicos y de ubicación típicamente urbana: industrias 
de transformación y comercio. Al desarrollarse también la construc­
ción y las actividades gubernamentales, se inicia un proceso d e u c b $ -
rj^aclórj^que pronto alcanzaría un ritmo elevado. Asimismo van con­
formándose con mayor claridad regiones económicas dinámicas en 

. torno de cada una de las grandes concentraciones urbanas. 
Las industrias que más se desarrollaron fueron: textiles, química, 

papel, artículos eléctricos, calzado y muebles, y otras de mayor tras­
cendencia ulterior como hierro y*acero, fabricación de maquinaria 
diversa, armadoras de vehículos y vidrio plano. 

Las localidades que más se beneficiaron con este proceso de in­
dustrialización y comercialización fueron los centros urbanos que ya 
habían alcanzado un tamaño considerable con anterioridad."-Las prin­
cipales ciudades en 1940 se incluyen en el cuadro 3. 

Cuadro 3 

México: CIUDADES MÁS IMPORTANTES EN 1940 

Fuente; Julio Duran Ochoa, Población. México, Fondo de Cultura Económica, 1955. 

Puede apreciarse la preeminencia de la capital de la República, 
cuya población era casi 7 veces mayor que la ciudad de segunda 
importancia del país. 

Desde el punto de vista agrícola, durante esta década se acentuaron 
las diferencias -entae-Ja agricultwa-de exportación, y _1& destinada al 
consumo interno%La primera, de mercados más redituables y mayores 
beneficios, continuó su desarrollo tecnológico y de incremento de su 
productividad. Desde el punto de vista regional, las áreas que se des­
arrollaron más rápidamente fueron precisamente aquellas donde se 
ubicó este tipo de agricultura, principalmente en las entidades del 
Pacífico Norte (Sinaloa, Sonora) y Norte (Coahuila, Chihuahua, Ta-
maulipas). Una prueba de lo anterior son los datos respecto al nivel 
<le mecanización de las labores agropecuarias. Según cálculos de Gon­
zález Santos,9 en 1930, el valor de la maquinaria empleada en la propie­
dad agrícola era de 10.8 millones de pesos, de los cuales 41 % corres­
pondía a los predios localizados en las zonas Pacífico Norte y Norte. 

» Armando González Santos, La agricultura. México, Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1957. 
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En 1940 esta proporción creció al 63^¿^Len 1950 era. del 67%, En 
J940L. de 4604 .tractores en Méxicd£^é\Í0j$ se encontraban en esas 
áreas del norte a razón de 279 agricultores por tractor, mientras que 
en el resto del país la razón era de 1921. 

Estas diferencias regionales en el tipo de agricultura explican varia­
ciones no sólo en el ingreso regional, sino en otros órdenes; las 
nuevas zonas de agricultura comercial, produciendo principalmente 
para la exportación, atrajeron muchos jnnjiggrjgs gozaron de un 
rápido proceso de urbanización y su infraestructura —tanto social 
como económica— se fortaleció a través de nuevos proyectos de rega­
dío, introducción de energía eléctrica, nuevas y modernas carreteras, 
más centros de salud y enseñanza, etc. Todo esto trajo a la población 
regional un nivel de vida más alto que el de las zonas de agricultura 
tradicional, que producían principalmente bienes de subsistencia y 
no de comercialización. C -

UJ^t " Cuadro / i ' ^ U * - ' ' Á ' ' ^ 
-MÉXICO: PRODUCTO BRUTO PER CAPITA, POR ENTIDADES FEDERATIVAS, 1940, 1950, 1960 

(Pesos de 1960) 
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3. Situación económica y social de tas entidades federativas en 1940 

Según datos elaborados por E. Bennewitz,10 el producto bruto 
en 1940, medido a precios de 1960, había ascendido ^¿252 pesos. Las 
entidades que en 1940 habían alcanzado el mayor producto per capita 
eran: Baja California Norte, Distrito Federal, Quintana Roo, Coahuila, 
Chihuahua, Sonora y Nuevo León; las de menor producto eran: 
Oaxaca, Guerrero, Tlaxcala, Tabasco, Chiapas y Michoacán. (Véase 
el cuadro 4.) * * 

De acuerdo a cálculos preliminares sobre la estructura sectorial 
del producto bruto de las entidades, puede afirmarse, en general, que 
los más altos niveles, del producto bruto per capita corresponden 
a entidades cuya proporción de su producto generado en los sectores 
terciario y secundario es mayor que la proporción generada en los 
mismos sectores, a nivel nacional. Por otra parte, los menores niveles 
del producto bruto per capita corresponden a entidades con mayor 
proporción de producto generado en actividades primarias que el 
promedio nacional. (Véase el cuadro 5 . ) 

Sector I : Actividades agropecuarias, caza y pesca. 
Sector I I : Actividades industriales. 
Sector I I I : Actividades de servicios. 

Con objeto de ordenar a las entidades federativas del país de 
' acuerdo a un criterio más amplio que el económico, se elaboró un índi­

ce de bienestar con datos censales de 1940, 1950 y 1960. 
Aun cuando ninguna de las variables por separado miden el nivel 

de bienestar, su conjunto nos conduce a resultados congruentes, lo 
que se comprueba por el alto grado de correlación que resüTFa de com­
parar los rangos de las entidades según el producto bruta pj£J>Q£Íta 
y el nivel de bienestar. Las variables del índice que se tomaron, fue­
ron: población que usa calzado, que come usualmente pan de trigo, 

*> Erik Bennewitz, Algunos aspectos de tas disparidades regionales en el des­
arrollo económico de México, inédito. El Colegio de México, 1967. 
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que sabe leer y escribir, que vive en localidades urbanas (aquí nos 
ajustamos al criterio censal que denomina localidades urbanas a las 
Se 2 500 más habitantes) y cuya vivienda cuenta con servicios de 
agua y drenaje. Con objeto de que el índice reflejara con mayor cla­
ridad el fenómeno que se trataba de medir, fue ajustado de acuerdo 
al principal componente, que aquí resultó ser la población urbana. 
(Véanse los cuadros 6, 7, 8 y 9, y la gráfica 1.) * 

Cuadro 6 

MÉXICO: VARIABLES SOCIALES USADAS EN EL ÍNDICE DE BIENESTAR, 1940 

(Porciento de la población total en cada entidad)1 

Ftiente: Censo de población, 1940. 

* Excepto en el caso del alfabetismo, donde la base está representada por pobla­
ción 'mayor dé 6 años de edad. 

* El autor está en deuda con Javier Bonilla y Pedro Uribe, por su valiosa 
t?uda en la elaboración de este índice nacional de bienestar por estados. El señor 
Bonilla aportó la información necesaria de la Dirección General de Estadística, 
donde él es Subdirector A. Pedro Uribe sugirió el esquema de ponderación esta­
dística usando el método de componentes principales. 
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Cuadro 7 

MÉXICO: VARIABLES SOCIALES USADAS EN EL ÍNDICE" DE-BIENESTAR, 1950 

(Porciento de la población total en cada entidad)3 

Fuente; Censo de Población, 1950. 
* Excepto en el caso del alfabetismo, donde la base está representada por pobla­

ción mayor de 6 años de edad. 
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Cuadro^ S¡£ 

MÉXICO: VARnmi^s^G^rjES^ApAS EN EL ÍNDICE DE BIENESTAR, 1960 

(Porciento Ue la población total en cada entidad) a 

Tasa media anual 

Fuente: Censo dé Población/1960. 
* Excepto en el caso del alfabetismo, donde la base está representada por pobla­

ción mayor de 6 años de edad. 



M E N D O Z A : I M P L I C A C I O N E S R E G I O N A L E S D E L D E S A R R O L L O 41 

Cuadro 9 
MÉXICO: COMPARACIÓN DE RANGOS DE LAS ENTIDADES FEDERATIVAS. 
PRODUCTO BRUTO PER CAPITA E ÍNDICE DE BIENESTAR, 1940, 1950,1960 

1940 1950 i960 
Entidades • 

Coeficiente de córrela 
oión de rangos ~ .866 .7?9 »660 

Fuente: Para el producto bruto, datos de E. Bennewitz. 
1. Rango de acuerdo al producto bruto per capita. 
2. Rango de acuerdo al índice de bienestar. 



42 DEMOGRAFÍA Y ECONOMÍA 111:1, 1969 

100 ' 

3 3 

£ 3 m « a S a J í a j o • * 

MÉXICO: ÍNDICE DE BIENESTAR POR ENTIDADES, 1940, 1950 Y 1960 

« N « I M M M M M N N i n m i f l 

En cuanto a las variables demográficas, en 1940 la natalidad era 
de 435 al millar, la mortalidad general de 22.8 y la infantil de 125.7, 
resultando una tasa anual de crecimiento natural de 2.07%. (Véase 
el cuadro 10.) 

En general, las entidades de menor, desarrollo relativo_tuvieron 
* en 1940 mayores tasas de natalidad y de mortalidad genefaL En cuanto 

a mortalidad infantil, Tos datos revelan niveles superiores para las 
entidades más desarrolladas en 1940, lo que parece inadmisible a 
primera vista; quizá el hecho provenga de una mayor deficiencia de 
/Captación estadística precisamente en áreas más atrasadas debido a 
lo poco eficazmente que funcionan los registros civiles, lo incomuni-

[cado de algunas áreas, etc. (Véase el cuadro 11.) 



Cuadro 10 

natalidad Mortalidad Mortalidad Infantil Crecimiento natural 

Fuente: Dirección General de Estadística 

MÉXICO: ALGUNAS VARIABLES DEMOGRÁFICAS A NIVEL DB ENTIDAD FEDERATIVA, 
1940, 1950 Y 1960 

(Por cada mil habitantes) 
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Cuadro 11 

MÉXICO: ÍNDICES PONDERADOS DE NATALIDAD, MORTALIDAD Y MORTALIDAD INFANTIL 
POR ENTIDADES DE DISTINTO NIVEL DE BIENESTAR, 1940, 1950, 1960 

Grupos de entidades 
1940 1950 

Cambio de Cambio da Cambio de 

I960 1949̂ 950 1950̂ 960 194^960 

10 Estados de más a l to 
nivel .de bienestar 

10 Estados de más bajo 
nivel de bienestar 

Vacional 

10 Estados de más a l to 
nivel de bienestar 

10 Estados de nás bajo 
nivel de bienestar 

Nacional 

10 Estados de más a l to 
nivel de bienestar 

10 Estados de más bajo 
nivel de bienestar 

#-
Nacional 

Fuente: Dirección General de Estadística. 
(a) Tasa por cada mil habitantes. 
(b) Tasa por cada mil nacidos vivos. 

V . E L CRECIMIENTO ECONÓMICO ACELERADO, 1940-1960 

1. De 1940 a 1950 

Durante es:¿ decenio alcanzó su máximo nivel la dependencia ex­
terna de la economía mexicana, debido al aumento sustari£fet̂ 3e~sus 
exportaciones con motivo de la segunda guerra mundial, pero es tam-

'HKSriTetí " e s t e período cuando se inicia el proceso de desarrollo "hacia 
adentro", precisamente a raíz de los cambios en el comercio exterior 

TterivatfoS de la terminación del conflicto mundial. 
La guerra estimuló el desarrollo industrial tanto por la necesidad 

de satisfacer la demanda "de" algunos producios, insatisfecha por la 
oferta exterior, como por la mayor exportación de algunos productos 
industriales —textiles— o materias primas —minerales—. Esto último 
originó un proceso de reactivación económica de algunas regiones 
mineras, que habían decaído con anterioridad. 

http://nivel.de
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Al término de la guerra, la economía mexicana empezó a experi­
mentar muy serios problemas.-J[^s^^orta^nf5_ jigscendieron brus­
camente ^—minerales y textiles, principalmente- ylá~~llemanda de 
importaciones se expandió cuando los oferentes extranjeros estuvieron 
otra vez en capacidad de satisfacer estas demandas, por reconversión 
a estructuras productivas de tiempo de paz. Este profundo desequili­
brio con el exterior trajo por consecuencia una devaluación del orden 
del 32 % en 1948, que además era inevitable, pues en tal año hubo todo 
un movimiento de ajuste mundial de paridades. 

De 1940 a 1950 el producto nacional creció a tasa media anual 
de 6 %, la agricultura al 7.9 %, las manufacturas al 7.1 % y el comer­
cio al 6.1 %. Las actividades primarias participaron con el 22.5 % del 
producto bruto, los industriales con el 30.4 % y con el 47.1 % los 
servicios. 

Desde el punto de vista demográfico, el país experimentó un nota-
blfcjascenso en su tasa de crecimiento debido al efecto combinado 
de una elevación de la natalidad —de 43.5 a 45.5 al millar— y un 
descenso de j& tasa de mortalidad que de 22.8 bajó a 16.2; por su par­
te, la mortalidad infantil descendió de 125.7 a 96.2. Así, el crecimiento 
natural ascendió a 2.93 % en 1950. 

Es decir, que a nivel nacional la natalidad se elevó en 4.6 % en el 
decenio, la mortalidad descendió en 29 % y la mortalidad infantil 
en 235 9-6. 

En cuanto al comportamiento de las variables demográficas al ni­
vel de las entidades federativas y según las hemos dividido en dos 
grupos —las desarrolladas y las menos desarrolladas—, encontramos 
que el índice de natalidad creció en 1.2 % en el decenio en los diez es­
tados de más alto nivel de bienestar en los de más bajo niveL 
Esto podría inducir a afirmar que а теЗГЗа que se mejoran los niveles 
de bienestar (incluyendo la educación y el proceso de urbanización) 
1̂  feclüTátaad tiende a disminuir —o a que sus incrementos sean 
"ftenores—; sin embargo, la tendencia es tan errática en estas entida­
des que nada se puede asegurar al respecto. En donde es más clara 
"faríhfluencia de los más altos niveles de bienestar es tanto en las 
tasas de mortalidad general como infantil, puesto que ambas descien­
den más rápidamente en las entidades de mayor nivel de bienestar 

^jue en las más atrasadas. (Véase el cuadro 11.) 
En los sectores económicos, el agropecuario creció notablemente 

en este decenio. Sobre un índice con base en 1900, el volumen de la 
producción agrícola ascendió de 145.0 en 1940 a 238.7 en 1950; el algo­
dón aumentó 4 veces el volumen de su producción, el maíz 3 veces 
y más que duplicaron su producción la caña de azúcar y el ajonjolí.11 

Entre las causas del incremento agrícola durante este decenio^ 
pueden citarse: la política agraria en apoyo de la pequeña propiedad, 
las fuertes inversiones en obras de riego, la ampliación del crédito 
agrícola y en general la expansión de la infraestructura económica 

electrificación y caminos, principalmente. e _ 
Las regiones más beneficiadas con importantes obras de riego 

fueron el Norte y el Pacífico Norte. Las obras más relevantes termi­
nadas en esta década aparecen en el cuadro 12. 

1 1 Presidencia de la República, op. ext. 
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Cuadro 12 

MÉXICO: ALGUNAS OBRAS DE RIEGO DE LAS REGIONES NORTE Y PACÍFICO NORTE, 
TERMINADAS EN LA DÉCADA 1940-1950 

Hectáreas 
Entidad Nombre de ta presa beneficiadas 

Durango-Coahuila (La Laguna) Lázaro Cárdenas 113 000 
Sonora 

Valle del Yaqui Angostura 200 000 
Hermosillo Abelardo L. Rodríguez 10 000 

Tamaulipas > Marte R. Gómez 66 145 
Chihuahua 

Valle Delicias Francisco I . Madero 53 700 
Sinaloa 

Culiacán Sanalona 94 000 

Fuente: Adolfo Orive Alba, "Las obras de irrigación", en México: 50 años de Re­
volución, I . La economía. México, Fondo de Cultura Económica, 1960. 

Desde luego que hubo otras obras de importancia como la Presa 
Solís en el Río Lerma (102 000 hectáreas beneficiadas) y la Presa Cua-

N renta, en Jalisco, pero desde el punto de vista regional, el Pacífico 
Norte y el Norte fueron zonas altamente privilegiadas en materia 
de gran irrigació»T-~£n general, de 1939 a 1946, la gran irrigación^ 

"absorbió cerca d¿l9Q ffi de la inversión pública en agricultura. Aunque 
el grueso de las inversiones se hizo durante el decenio 1940-1950, gran 
parte de su impacto en las economías regionales fue de efecto dife­
rida ya-que «sus sistemas de riego no fueron completados sino hasta 
después. 

Las nuevas tierras se destinaron a cultivos -^~alto--costo-*#~readi-
miento, principalmente para Qyp.ortagJQPes. Para estos cultivos se 
contcTcon creciente financiamiento privado y oficial, lo que auspició 
el equipamiento y desarrollo tecnológico de las labores agropecuarias. 
Las regiones donde se ubicaron estas obras y actividades progresaron 
rápidamente y siempre hubo una localidad de concentración demográ­
fica y de actividades comerciales y de servicios que sirviera de polo 
regional de crecimiento. El rápido desenvolvimiento de ciudades comoH 
Torreón, Hermosillo, Matamoros, Culiacán y Delicias comprueba tal 
aserto. ^ / 

Por lo que toca a la industria, ésta se desarrolló en general de 
acuerdo a las condiciones impuestas por. la I I Guerra Mundial, tanto 
en lo concerniente a mercados internos como externos, incrementán­
dose más rápidamente las de cemento, hierro y acero, textiles y azú­
car, celulosa y papel, productos químicos y fertilizantes, así como 
empaque de carnes. Por otra parte, se integró la industria siderúrgica 

.nacional. t 

En petróleo las inversiones fueron escasas de 1938 a 1944, pero ' 
luego empezaron a ascender rápidamente, hasta llegar a 398 millones 1 

-en 1950 para perforación, refinerías y construcción de oleoductos, -¡ 
transporte de equipo y almacenamiento, etc. El ritmo creciente de la 
economía se traducía en un incremento sostenido de la demanda de 
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energéticos que había que satisfacer tanto a corto como a largo plazo; 
de ahí el aumento tan considerable de las inversiones. 

A fines de la década fueron disminuyendo las inversiones en la 
minería debido al agotamiento de los mejores yacimientos, a la caída 
de los precios internacionales y a la inseguridad de los mercados, lo 
que originó una grave obsolecencia del equipo. El cobre continuó 
decayendo pero el plomo y el zinc alcanzaron sus máximos niveles 
en esta década. * * 

En cuanto a sus implicaciones regionales, el proceso de industria­
lización fortaleció centros urbanos que para entonces eran ya de im­
portancia —México Monterrey, Guadalajara— y que tenían un bien 
desarrollado sistema de comunicaciones; con esto se incrementó la con­
centración industrial. Muchas industrias^ en lugar de establecerse cer­
ca de los abastecimientos de materias primas, prefirieron radicar 
junto a los grandes mercados —centros urbanos— debido a econo-, 
mías externas, pero también por las deficiencias del servicio ferroca-j 
rrilero; por otra parte, las tarifas ferroviarias en vigor fueron dise­
ñadas para subsidiar el transporte de materias primas y no el de los 
productos ya elaborados. También, la todavía inadecuada distribu­
ción de combustibles y la carencia de energía eléctrica fueron facto­
res que impidieron una distribución geográfica más equilibrada de las 
actividades industriales. - , 

La longitud de las carreteras se duplicó de 1939 a 1944 y al finali­
zar la I I Guerra Mundial se intensificó el tráfico carretero, ya que el 
país pudo abastecerse de unidades de transporte, una vez que las 
fábricas norteamericanas volvieron a su producción de tiempos de paz. 
El desarrollo de este tráfico fue más rápido en las regiones del Norte, 
Qccideri tal^Narc^ debido a su considerable creci­
miento agrícola, industrial y demográfico. El tonelaje movilizado au­
mentó entre 1941 y 1950 en todos los tipos de transporte. En la región 
del Golfo, Sur y Sureste hubo una sustitución del barco y el ferroca­
rril, por el camión, el avión, el oleoducto y el gasoducto.12 

En la década 1940-1950, las regiones "emergentes", las que más rá­
pidamente respondieron al crecimiento económico sostenido en que 
se había iniciado el país, y en cuyo proceso participaron de manera 
relevante, fueron: 

1) Las que surgieron y evolucionaron al recibir nuevas industrias 
estratégicas para,el desarrollo nacional: la de hierro y acero en Coa-
huila y Nuevo León; la de cemento en el Distrito Federal, Jalisco, 
Nuevo León y Chihuahua; la de petróleo en Veracruz y Tamaulipas 
y sus procesos de refinación en el Distrito Federal y Guanajuató. 

2) Las favorecidas con las grandes .Qbxas,jd§jri£gp, c u v a superficie 
beneficiada se destinó a cultivos de alto valor, generalmente de expor­
tación, apoyados por amplio financiamiento y aplicando tecnología 
y equipo moderno: Sinaloa, Coahuila y Durango (La Laguna), Ta­
maulipas y Chihuahua. Tan solo estas áreas contaban con el 85 % del 
total de superficie de riego del país en 1950. 

3) Las entidades beneficiadas con la ampliación del sistema de ca-

13 Comisión Mixta, El desarrollo económico de México y su capacidad para 
absorber capital del exterior. México, Fondo de Cultura Económica, 1962. 
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rreteras ven especial, aquellas en donde se desarrolló rápidamente el 
servicio M^ütítransporte, que fueron principalmente las del Norte, 
Occidente y Noroccidente del país. 

4) Las que ya tenían una ciudad importante, estímulo de atracción 
para los nuevos o ampliados establecimientos industriales, las activi­
dades comerciales y de servicios en general. Aquí pueden anotarse el 
Distrito Federal, Nuevo León, Jalisco y Puebla, entre otras. 

2. El proceso de urbanización de 1940 a 1950 

ELcuadro 13 muestra las ciudades de más rápido incremento de 
1940 a 1950.13 De éstas 19 ciudades, centros de economías regionales, 

Cuadro 13 
MÉXICO: CIUDADES DE MÁS ALTO CRECIMIENTO, 1940-1950 

Tasa anual de 
?oblaoió*n Poblaoió*n crecimiento 

Ciudad en 1940 en 1950 
(alies) Debido a 

Total aigraoioa 
neta 

Fuente: Luis Unikel, "El proceso de urbanización en México", en DEMOGRAFÍA Y 
ECONOMÍA, Vol. I I , Núm. 2, El Colegio de México, México, 1963. 

Cuestan localizadas en importantes regiones agrícolas de las cuales 9 
sexibican en el Norte, una en Veracruz y otra en Chiapas. En ellas se 
cultivan productos de alto valor, principalmente para exportación, 
cuentan con importantes obraste riego, el fínanciamiento^agropecua-
rio ha sido amplio y el desarrollo tecnológico rápido. Err2 Ciudades 
se desarrollaron industrias básicas: en Monclova la sidertrxpca y en 
Poza Rica la petrolera. Dos son puertos Jurj^icos_y_comerciales 

u Luis Unikel, "El proceso de urbanización en México", DEMOGRAFÍA Y ECO­
nomía, Vol. I I , Núm. 2, El Colegio de México, 1968. 



M E N D O Z A : I M P L I C A C I O N E S R E G I O N A L E S D E L D E S A R R O L L O 49 

Cuadro 14 
MÉXICO: CIUDADES DE MÁS ALTO RECHAZO, 1940-1950 

Tasa anual de 
Población Población crecimiento 

Ciudad en 1940 en 1950 Debido a 
* (miles) * Total migración 

neta 

Autlan, Jal . 10.9 1 1 . 3 0.39 -2 .53 
Lagos de Moreno, Jal . 12.5 13 .2 0.54 -2.84 
La Barca t Jal . 13.0 14.0 0.32 -2 .93 
Sahuayo, Mich. 10.5 12.5 1.78 -2 .35 
Atlixco, Pue. 17.0 15.6 -O..87 -2 .33 
Matehuala, S . L. P. 
Guanajuato, Gto. 

16.5 14 .1 -1 .55 -4.09 Matehuala, S . L. P. 
Guanajuato, Gto. 23.5 23.4 -0.06 - 2 . 1 0 

Fuente: Unikel, op. cit. 

—Acapulco y Manzanillo— y la otra, Cuernavaca, es una ciudad de 
gran actividad comercial, turística y centro de una importante región 
agrícola. 

El cuadro 14 muestra las ciudades de más alto rechazo (tasa nega­
tiva de crecimiento neto>: 

De estas 7 localidadeí,4dorresponden a típicas economías rurales, 
de actividades poco diversificadas y ubicadas en zonas de alta densi­
dad demográfica. Atlixcp, que había sido importante centro textil, 
continuó su decadencia industrial y Guanajualo y Mat§biialaLqu@-ha-
bían sido grandes centros minerps^en el pasado —sobre todo el pri­
mero— bajaron sensiblemente su actividad productora por la cons­
tante elevación de sus costos de explotación frente a precios descen­
dentes. 

" Otras ciudades atrajeron población durante 1940-1950 (tasa anual 
de crecimiento por migración neta de 1 a 4 %). En ellas no había un 
factor ̂ evidente de atracción, dado que en general no representaban 
en aquella década importantes centros de economías regionales, sino 
antes bien, estaban ubicadas—en- áreas .económicamente deprimidas 
o decadentes, en entidades de precario nivel de vida. Sin dejaFUe 
correr cierto riesgo, pudiera afirmarse que estas ciudades crecieron 
más por el efecto de repulsión del medio ambiente rural que las ro­
deaba, que por una creciente'actividad económica urbana (véase el 

.-cuadro 15). 

3. Situación económica y social de las entidades federativas ere 1950 

Según los datos que hemos venido considerando, en 1950 el pro­
ducto bruto per capita —a precios de 1960— ascendía a 3 340.85 pesos, 
habiendo crecido a razón de 4 % anual, en promedio, durante la dé-
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Cuadro 15 

MÉXICO: CIUDADES CON IMPORTANTES TASAS DE CRECIMIENTO 
DEBIDO AL RECHAZO RURAL, 1940-1950 

Ciudad Población 
•n 1940 

Población 
en 195O 

Tasa anual de 
crecimiento 

(s i les) Debido a 
migración 

neta 
Total 

San Francisco del 
Rincón, Oto» 

Chilpanoingo, Gro.' 
Iguala, Gro. 
Tesiutlán, Pue. 
San Luis Potosí,S.L.P. 
Apizaoo, Tlaxo. 
Herida, Yuc. 

12 .1 
8.8 

12.8 
8.4 

77.2 
6.8 

96.9 

18.2 
12.7 
19.4 
13.5 

125.7 
12.7 

142.9 

4.09 
3.57 
4.14 
4.70 
4.48 
6.10 
3.84 

1 . 1 
1.9 
1 .6 
3.2 
2.6 
3.2 
1.9 

Fuente: Unikel, op. cit, 

cada 1940-1950. Las 10 entidades de mayor producto per capita en 
1950 fueron, en su orden: Baja California Norte, Djstatq^Federal, 
Coahuila, Nuevo León, Chihuahua, Tamaulipas, Sonoi^Quintoña Kód^ 
Veracruz y Baja California Sur. Las entidades que mejerarí^ri WpOSÍ-
ción, respecto a la que tenían en 1940 fueron: Nuevo Leóh, que del 
7? lugar pasó a ocupar el 4? en 1950; Tamaulipas que del 8? lugar pasó 
al 6? y Coahuila que del 4? pasó al 3? En cambio, perdieron puntos 
Quintana Roo,, que del 3? cayó al 8?, Durango y Campeche que dejaron 
de pertenecer al grupo de los 10 más altos y Sonora que del 6? lugar 
pasó al 7? Ingresaron al grupo de los 10 Veracruz /y Baja Califor­
nia Sur. 
— Las entidades de menor producto per capita en/1950 continuaron 
siendo: Oaxaca (20% del promedio nacional), Chepas, Guerrero, Ta-

* basco, Hidalgo, Michoacán y4!]axcala. / 
Como puede apreciarse en el cuácbo^ huboJ) entidades cuya tasa 

de producto per capita fue negativa: Quintana Roo, Aguascalientes, 
Hidalgo, Colima y Nayarit. 
, En general, puede decirse que en esta década de rápido crecimien­

t o económico, las diferencias entre los estados más desarrollados y los 
íde menor desarrollo relativo, disminuyeron, aunque muy levemente. 
T>e las 10 entidades con más alto niveí, en 6 de elIas~d™pro3ucto per 
capita se incrementó a. tasa superior a la media nacional. Por otro 
lado, de 11 entidades de más bajo producto por habitante, en 8 de 
ellas la tasa de incremento de 1940 a 1950 fue inferior a la media 
del país. Utilizando un índice de dispersión éste descendió de .91 en 
1940 a .81 en 195Ó.1* 

n El descenso de las disparidades económicas entre entidades federativas 
del país —sobre la base del producto bruto per capita— refleja que el desarrollo 
económico tiende a ser cada vez más equilibrado. Esto no implica que si tomára­
mos otras unidades territoriales —entidades municipales— el índice de dispersión 
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De las entidades de mayor crecimiento económico durante la déca­
da, tres de ellas —Estado de México, Veracruz y Tamaulipas— se apo­
yaron tanto en el aumento de la producción agropecuaria como en 
la industrial; Baja California y Sinaloa en crecimientos sustanciales 
de sus actividades terciarias y primarias; Guerrero y Nuevo León en las 
industrias y los Vervicios; Baja California Norte y Oaxaca en las activi­
dades industriales y San Luis Potosí casi exclusivamente en los ser­
vicios. \ 

O sea que desde el punto de vista estatal, en la mayoría de los 
casos donde se experimentó una iasa elevada de crecimiento econó-

. mico, estuvieron presentes el sector agropecuario y/o el sector de los 
i servicios. 

De las entidades cuya tasa del producto per capita fue negativa, en 
tres de ellas —Colima, Hidalgo y Nayarit— se dio cierto retroceso 
estructural al incrementarse la participación del sector agropecuario 
en el producto bruto estatal. Esto se confirma por el hecho de que 
las entidades con mayor proporción de fuerza de trabajo en el sector 
primario son precisamente las de más bajo producto per capita y vice­
versa, y las entidades con mayor proporción de su fuerza de trabajo 
en los servicios o en las industrias son las de tasa de desarrollo más 
acelerada y más alto nivel del producto per capita. Para mayor clari­
dad, compárense los cuadros 4 y 16. - . 

En cuanto al nivel de bienestar de las entidades medido a través 
del índice elaborado, cabe hacer notar que la correlación de rangos 
entre este índice y el producto per capita de las entidades es menor 
(.799) que en 1940 (.866). Sin embargo, sigue siendo alta y explicativa 
del nivel de desarrollo socioeconómico de las entidades. (Véase el 
cuadro 9.) 

El nivel de bienestar del país ascenc&Q 8.5 juntos de 1940 a 1950. 
Las entidades que elevaron su nivel por encima de este ascenso medio, 
fueron: Guerrero, Oaxaca, Tabasco, Quinta Roo, Sonora, Coahuila, 
Morelos y Michoacán. A pesar de ello algunas de estas entidades se 
mantuvieron a muy bajos niveles, debido a que désele 1940 guardaban 
una muy desventajosa posición. Coahuila y Morelos mejoraron su po-

pudiera dar resultados diferentes. Sin embargo, nada puede adelantarse mientras 
no se tengan los datos disponibles. 

La fórmula para el índice de dispersión se temó de Jeffrey G. Williamson, 
"Regional Inequality and the Process of National Development: a Description of 
the Patterns", Economic Development and Cultural Change, Vol. X I I I , Num. 4, 
Julio de 1965; la fórmula es la siguiente: 

y 

donde: Yi — ingreso per capita en el i-ésimo estado 
Y = ingreso per capita medio, nacional 
n = número de entidades 



Cuadro 16 (conclusión) 

MÉXICO: FUERZA DB TRABAJO POR ENTIDADES FEDERATIVAS Y POR RAMAS DE ACTIVIDAD, 1950 

(Porcientos del total) 

íntidad 
Ib tal 

fuerza 
da tra 

bajo* 

Agricul­
tura, ga, 
nadarla? 
al lvicul 
tara, oa 
« a y paa 

ca ~ 

I N D U S T R I A S 

Extraoti 
» » a *~ 

De Trana Conatruo Elaotrioi-
fomaolía olo'n d * d » 

ato. 
Coaarolo Trana poj 

tas Servíalos 

Aotivida 
da* inau 
fioianta 
nauta e¿ 
pao i flea, 

das 
Bapútolio* ' 100.0 

A^uaaoallante* 100.0 
Baja California 100.0 
Baja California Ta IT. 100.0 
Canpaohe 100.0 
Coahuila 100,0 
Colima 10Q.0 
Chiapas 100.0 
Chihuahua 100.0 
Dititrlto Federal 100.0 
Durango 100.0 
Ouanajuato 100.0 
Guerrero 100.0 
Hldalco 100.0 
Jaliiioo 100.0 
M¿xieo 100.0 
Michoaoán 1C0.0 
Horaloa 100.0 
Nayarit 100.0 
Nuevo Leín 100.0 
Oaxaca 100.0 
Puebla 1C0.0 
Querátaro 100.0 
Quintana Roo 100.0 
~as\ Lula Potoaí 100.0 
Sinaloa 100.0 
Sonora 100.0 
Taba30o 100.0 
Tamaulipas 100.0 
Tlaxcala 100.0 
Va rae rus 100.0 
Yucatán 100.0 
Z a c a t e c a s 100.0 

Comj.laauntario* 100.0 

4.3 
3.8 
6.2 
3 .1 
3.6 
5 .7 
2 .1 
1.6 
5 .1 
9.3 
2.9 
2.8 
K 9 
2 .2 
4.3 
3.0 
2.5 
4.5 
3.4 
9.3 
K 5 
3.0 
3.5 
K 9 
2.9 
4.5 
5.0 
3.0 
6.0 
3 .1 
3.'9 
3.7 
2.3 

4.5 

Fuente: VII Censo General de Población, 1950, 



Cuadro 16 
MÉXICO: FUERZA DE TRABAJO POR ENTIDADES; FEDERATIVAS Y POR RAMAS DE ACTIVIDAD, 1950 

(Millares) * 

Entidad 

Total 
fuerza 
do tra 

tajo" 

fteptíblioa 

Ajua-calitritos 
finja California 
Üaja Californiu T«rr; 
Carapacha 
Coahuila 
Colina 
Chiapas 
Chihuahua 
Diotrito F«d«ral 
Durauco 
Guanajuato 
Guerrero 
Hidalgo 
Jallooo 
México 
Michoaa£A 
Moreloa 
Nuyirit 
Nuevo León 
Oaxaca 
Puubla 
Quoratero 
Quintana Boo 
pan Lula Pot oaf 
•5 ina loa 
Sonora 
Tabusoo 
Timanlipa» 
Tlaxcala 
Veracrús 
Yucatán 
Zacateo.» 

Cobplañantarloa 

Agricul­
tura, ga 
naderlaT 
.•ilvicuí 
•tura, ca 
za y pe? 

ca • ~ 

I N D U S T R I A S 

E x t r a c t ! » D e Trans- Conetruo ^ a c t r l e b 
v a a fo rmac ión c i ó n " d a d » Come rolo 

a t o . 

Transpor 
tao *" Servicio* 

8 272,1 4 823.8 

AoUvida 
dea insü 
ficiente 
nente e¿ 
pecificá 

das ~ 

355.1 

2.1 
4.7 
0.6 
1.4 

12,8 
0,8 
4.5 

13.1 
102.4 

5.5 
11,6 
5.4 
5.9 

23.8 
13.0 
10.8 
4.1 
3.2 

22.2 
6.9 

16.1 
3.2 
0,2 
7.6 
8.7 
8.1 
3.2 

14.1 
2.8 

25.1 
6.1 
4.7 

Fuente: VII Censo General de Población, 1950 
* Menores de 100. (continúa) 
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sición relativa, pero Aguascalientes, Nayarit, Zacatecas y Tlaxcala 

LTñ caso que es necesario mencionar de manera especial es el del 
E sia¿Q_ d e JB aja_C al] f orn i a. No obstante que durante la década su 
producto per capita creció a tasa de 5 % anual, en promedio, su nivel 
de bienestar creció mucho menos que el ascenso promedio registrado 
en el país. Es probable que debido a su muy alta tasa de inmigración 
—concentrada principalmente en Tijuana, Ensenada y Mexicali— haya 
recibido una gran proporción de población rural de otras regiones 
del país, de muy bajos niveles sociales y diferentes patrones de vida, 
lo que originó este lento proceso de desarrollo social de 1940 a 1950. 

4. De 1950 a 1960 

Este decenio representa no sólo uno de los períodos más dinámicos 
de la historia económica del país, sino que además fue en esta etapa 
cuando se establecieron las bases que sirvieron para consolidar la 
economía nacional. El producto bruto creció a 6.1 % anual en prome­
dio, y las manufacturas, el petróleo y la construcción lo hicieron casi 
al 8 % ; la energía eléctrica desarrolló su producto a tasa cercana al 
93 % ; en cambio la agricultura creció apenas al 4.4 %. 

A principios del 'decenio* se""presentó una notable~fcaja en la de­
manda externa debido a un receso de la economía norteamericana 
—nuestro principal cliente— y a la terminación de la guerra de Corea; 
por otra parte, continuaba alta la propensión a importar, lo que origi­
nó que en 1954 se devaluara el peso mexicano en 48 % ; a partir de 
entonces se aprovechó la coyuntura para desarrollar la economía "ha­
cia adentro' V 

Las industrias que más se desarrollaron fueron: química, construc­
ción de maquinaria, siderúrgica y metálica, equipo de transporte y 
hule. Las actividades que se desenvolvieron más lentamente fueron: 
textiles, calzado, prendas de vestir, madera y productos de cuero. 

De los minerales que México ha producido tradicionalmente, to­
dos, excepto el zinc, el hierro y el mercurio descendieron notablemen­
te de 1950 a 1960; el oro descendió 24%; la plata, 11.6%; el plo­
mo, 19%. 

Si en el pasado se había dado mayor énfasis a la agricultura de 
exportación, en el decenio 1950-1960 el esfuerzo fue más equilibrado, 
aumentando los productos agrícolas de _ajmentación_básica —maíz, 
mjoirfngo, cebolla, lenteja, tomate, avena y áfrozTLos vinculados al 
comercio exterior que continuaron incrementándose fueron: algodón, 
caña de azúcar y café. JEn este ̂ decenio el henequén pasó por una de... 

J5u¿j?eqres^épocas, pero comenzó a recuperarse_eñ_1954Jhastajlegar_ 
en J960 ajos más jtltos' niveles""de producción. 

Los precios dej& ágricul^^ evolucionaron más lentamente que 
en la industria, y más aún que en los servicios; además, la producti­
vidad por hombre en la agricultura creció más lentamente que en 
los otros sectores, razón por la cual puede afirmarse que aumentaron , 
los desequilibrios sociales. La productividad agrícola crgció más rá­
pidamente en el Pacífico Norte y de manera más lenta en el *fo y 
en el Centro. 



MENDOZA: IMPLICACIONES REGIONALES DEL DESARROLLO 55 

Los estados del Norte obtuvieron mayor producto agropecuario 
\ per capita que los del resto del país. Veracruz hizo importantes con-

r tribuciones en café, tabaco, caña de azúcar y frijol; Yucatán produjo 
\\ el 90 % del henequén nacional; en Sonora tuvo importancia el trigo, 

en Sinaloa el tomate y en ambos el arroz; en el Estado de Baja Cali-
• fornia, el algodón; en Chiapas el cacao, en Oaxaca el tabaco y en 

ambos el café; en Jalisco, el maíz; en Tepic, el tabaco y la caña de azú­
car. Todas estas entidades destacaron agrícolamente durante el dece­
nio 1950-1960. * - -

El proceso de industrialización continuó centralizándose en el 
Distrito Federal, en el Estado de México (ahora no solamente los mu­
nicipios aledaños al Distrito Federal, sino que Toluca surgió ya como 
ciudad industrial) y en el Estado de Nuevo León. Según cálculos de 
Erik Bennewitz, de las inversiones industriales efectuadas de 1950 a 
1960, el 49.6 % correspondió al Distrito Federal, 12.9 % al Estado 
de México y 11.1 % al de Nuevo León. Del aumento neto en la pro­
ducción industrial, el 51.3 % correspondió al Distrito Federal, 15.3 % 
al Estado de México y 11.8 % a Nuevo León. 

Por otra parte y de acuerdo con los datos de los censos industriales, 
el 92.5 % de los nuevos empleos en la industria (excluyendo al petró­
leo) fueron creados en el Distrito Federal, Estado de México y Nuevo 
León, siendo el Distrito Federal el máximo creador de empleo indus­
trial con 83 %. 

V I , E L PROCESO DE URBANIZACIÓN Y LAS ECONOMÍAS REGIONALES, 1950-1960 

En este período puede identificarse con mayor claridad la función 
que algunas grandes ciudades asumen como polos regionales de creci­
miento, así como el nacimiento de nuevas concentraciones urbanas 

Cuadro 17 

MÉXICO: CIUDADES DE ALTAS TASAS DE CRECIMIENTO DEBIDO 
A MIGRACIONES NETAS, 1950*1960 

РоЪlaci ón Poblaci ôn 
Ciudad en I95O en I960 

Фаза anual de 
crecimiento 

.Debido a 
(miles) Total migración 

neta 

Fuente: Unikel, op. cit. 
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con similar función. Dentro de estas últimas cabe mencionar las ciu­
dades de más rápido crecimiento durante la década. (Véase el cua­
dro 17.) 

Estas localidades continuaron su desarrollo apoyadas principal­
mente en la agricultura comercial de exportación —excepto Monclo-
va, centro siderúrgico— y en las actividades terciarias; es interesante 
anotar el proceso de dignificación de.Jas actividades^^on^micas 
de estas ciudades, a medida que~ácéTéran su proceso de crecimiento. 

El aumento de la población llegó a ser aún más rápido en algunas 
ciudades incluidas en el grupo 1 del cuadro 18. Tecomán y Navojoa 
crecieron como centros de regiones agropecuarias ricas en cultivos 
de altos beneficios; en Mazatlán se desarrolló la actividad comercial 
portuaria, el turismo y la pesca, y en Minatitlán se desarrolló una 
muy dinámica actividad petrolera. 

Cuadro 18 
MÉXICO: POBLACIÓN Y TASA ANUAL DE CRECIMIENTO DE ALGUNAS CIUDADES, 1940-1960 

Tasa anual da crecinianto j* 

ocluye) 
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Cuadro 18 (conclusión) 

Fuente: Unikel, op. cit. 

* Hay un grupo de ciudades que, habiendo sido de rechazo en el 
decenio 1940-1950, se convirtieron en centros de atracción durante la si­
guiente década, como es el caso de las incluidas en el grupo 2 del 
cuadro 18; esto refleja reanimación económica re¿qnal ¿ebido a 
nuevas inversiones industriales (Toluca, Atlixco) o la construcción de 
infraestructuras de desarrollo (Matehuala). 

0 Hay otras, en cambio, que habiendo sido de atracción durante la 
década 1940-1950, ya fuera por lo precario de su economía regional 
(Iguala, Chilpancigo, Zamora), por haber recibido excesiva inmigra­
ción durante el decenio anterior (Poza Rica) o por franca decadencia 
económica (Cananea y Parral), se convirtieron en ciudades de recha­
zo; éstas son las del grupo 3, en el cuadro 18. -— 

El grupo 4 se ha formado con ciudades de elevada atracción sos­
tenida a lo largo de los dos decenios. En este grupo, León, Guadala-
jara, Monterrey y Veracruz siguen siendo ciudades de importante 
crecimiento industrial, comercial y de servicios. Piedras Negras, Acuña 

I y Nogales crecen como invariablemente lo han hecho todas las ciuda-
í des fronterizas con Estados Unidos de América, básicamente por el 
j turismo y el comercio originados por tal vecindad. Irapuato, Celaya 
(y León forman el "corredor industrial del Bajío", junto conSalaman-
jca; esta zona creció rápidamente debido a la ubicación de la refinería 
\ de Salamanca, el desarrollo de la infraestructura ragional, la intensi-
;fícación de la agricultura comercial y su elevado crecimiento demo-
¡ gráfico. 
' * El aumento de población se ha vuelto lento en algunas ciudades, 
quizá por falta de viabilidad económica. Estas ciudades forman el gru­
po 5. De ellas, cuatro corresponden a economías regionales basadas en 
la agricultura comercial que si bien motivó fuerte inmigración en el 
decenio 1940-1950, en lo* siguientes diez años no presentó el mismo 
ritmo de expansión. P )tra parte, la tasa de crecimiento industrial 
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1- Situación económica y social de tas entidades federativas en 1960 
> 

De 1950 a 1960 el producto per capita del país creció a tasa pro-
• medio de 3.0%. Las entidades que alcanzaron más altos niveles, fue­

ron: el Distrito Federal, Nuevo León, Baja California Norte, Sonora, 
Coahuila, Tamaulipas, Chihuahua, Sinaloa, Baja California Sur y 

-"Campeche. Las entidades que mejoraron su posición respecto de 1950, 
fueron: el Distrito Federal, Nuevo León, Sonora, Sinaloa —que ingresó 
al grupo de las 10 de más alto nivel—, Baja California Sur y Cam­
peche; esta última reingresó al grupo al que había pertenecido en 
1940. Empeoraron su posición relativa: Baja California Norte, Coahui­
la, Chihuahua, Veracruz —que salió del grupo de las 10— y Quintana 
Roo, que no solamente salió del grupo sino que pasó a ocupar el lu­
gar número 27 (de 32) en cuanto a nivel de producto per capita) 
representa, junto con Zacatecas, el caso más dramático de relativo 
retroceso económico. 

Las entidades de menor producto per capita eran, en 1960: Oaxaca, 
Tlaxcala, Zacatecas, Michoaeán, Hidalgo, Quintana Roo, Chiapas, Gue­
rrero, Querétaro y Puebla. 

A diferencia del proceso de desarrollo regional de la década ante­
rior, de 1950 a 1960 tienden a disminuir más rápidamente4as diferen­
cias de nivel de desarrollo entre los estados. De los estados de más 
alto nivel sólo uno —Nuevo León— formó parte de los que tuvieron 
la tasa más alta de crecimiento del producto per capita. El índice de 
dispersión descendió de .81 en 1950 a .58 en 1960. 

Otra diferencia del proceso económico regional de la década 1950-
1960 con la anterior, es que las entidades que experimentaron más alta 
tasa de crecimiento se apoyaron principalmente en la industrialización 
—Nuevo León, México, Aguascalientes y Nayarit—~o atinado á un proce­
so de "terciarización" de la economía —Guanajuato, Jafi$ce^~SInaloa, 
Nayarit y Tabasco—; Sonora y Guerrero se apoyaron en el sector ter­

c i a r i o principalmente, y sólo en CJüapas y Oaxaca las actividades agro­
pecuarias tuvieron cierta aportación de importancia en el ritmo de 
crecimiento económico. La importancia del sector industrial en este 
proceso y la^scasa participación del seGtor agropecuario sederiva del 
tipo de desarrollo del país en esta década; recuérdese que el sector 
secundario creció al 8 %, mientras que el agropecuario apenas logró 
un 4 % anual, en promedio. 

En cuanto al índice de bienestaV, ascendió apenas 6.5 puntos, en 
promedio, durante la década, y las entidades que mejoraron su nivel 
particular por encima del ascenso medio del país fueron: Nuevo 

' desaceleró su ritmo en Puebla y Querétaro, quizá en favor de la más 
! alta concentración en la zona metropolitana de la ciudad de México. 
» • Por último, tenemos ciudades ubicadas en regiones de economía 
francamente decadente; casi todas de antigua importancia minera, 
que representaron regiones y ciudades emergentes cuando la activi­
dad minera asumía el papel de sector estratégico. A estas localidades, 
que se integran en el grupo 6, deben sumarse algunas incluidas en el 

"grupo 3 (Cananea, Parral, San Luis Potosí), lo que ayudará a tener 
una idea más clara de este fenómeno. 
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León, Campeche, Aguascalientes, Jalisco, Sínaloa, México y Tabasco. 
Entre las que se desarrollaron por debajo del promedio nacional —en 
cuanto a índice de bienestar— se contaron: Chiapas, Guerrero, Oaxa-
ca. Hidalgo, Zacatecas y Querétaro, entre otras; se mencionan las 
anteriores porque son entidades que ya de por sí guardaban una posi­
ción desventajosa en cuanto a bienestar. O sea que si, desde el punto 
de vista estrictamente económico, de 1950 a 1960 las diferencias entre 
entidades tienden a disminuir, es evidente que en cuanto a situación 
social las entidades no siguen un patrón similar. 

Si analizamos la posición de las entidades con relación al índice de 
bienestar a lo largo de tres fechas censales, tenemos, entre otros, los 
siguientes hechos: a) las entidades que mejoraron sustancialmente su 
posición, fueron: Tabasco, Campeche, Sonora, Jalisco y México, y 
su mejoramiento se realizó principalmente de 1950 a 1960; b) las enti­
dades que perdieron posiciones, fueron: de 1940 a 1950, Tlaxcala; 
de 1950 a 1960, Colima y Yucatán; la pauperización de Zacatecas fue 
constante de 1940 a 1960. 

Por último, desde el punto de vista demográfico y según puede 
apreciarse en el cuadro 11, en 1960 el índice de natalidad ascendió 
a 46.0 en el país, siendo inferior en las 10 entidades de mayor nivel 
de bienestar (44,9) y mayor en las entidades más atrasadas (47.2). De 
1940 a 1960 el índice de natalidad creció 5.75 % a nivel nacional; 
en cuanto a entidades, en las de más bajo nivel se incrementó casi el 
doble que en las más desarrolladas. Sin embargo, el índice es una tasa 
al millar, de tal suerte que las diferencias son mínimas. 

Si se recuerdan los componentes del índice de bienestar —pobla­
ción urbana, alfabetizada, que usa calzado, que cuenta con agua y 
drenaje y que usualmente come pan de trigo—, bien podríamos tomar­
lo como un índice de modernización y entonces cabría afirmar que 
hasta ahora el factor modernización no ha influido de manera sensible 
en las tasas de fecundidad. Desde luego es difícil escapar a la tenta­
ción de teorizar sobre los resultados obtenidos, pero es necesario man­
tener una prudente actitud de reserva hasta que las investigaciones 
sobre fecundidad rural y urbana nos den mayores elementos para 
asumir una posición más firme.1 5 

En donde es más fácil la inferencia es en el índice de mortalidad 
general, ya que es claro que en las entidades que más se han urbani­
zado, en que más ha crecido el producto per capita, los niveles de 
mortalidad se abatan más rápidamente que en las de mayor atraso 
y eso es lo que nos indica el cuadro 11. Pero en cuanto a la mortalidad 
infantil, se mantiene el mismo problema de que el índice es más alto 
en las entidades ^e mayor bienestar que en los estados inferiores, lo 
que seguramente s^ explica por una falta de captación de los datos 
estadísticos que precisamente se agudiza, como ya se afirmó antes, 
en aquellas áreas donde funcionan de manera más precaria las insti­
tuciones, la población es más ignorante, está más dispersa en peque­
ñas localidades rurales, muchas veces de difícil acceso, todo lo cual 

15 El Instituto de Investigaciones Sociales en la UNAM realizó una investiga­
ción sobre fecundidad urbana y conjuntamente con el Centro de Estudios Eco­
nómicos y Demográficos del Colegio de México se realiza otra sobre fecundidad 
rural, ambas a cargo de R. Benítez Zenteno. 



Cuadro 19 (conclusión) 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA POR ENTIDADES FEDERATIVAS Y RAMAS DE ACTIVIDAD, 1960 

(Porcientos del total) 

Entidad Suma 

Agr icu l ­
tura, ca 
nadería, 
e i lv icuí 
tura, ca 
£3 y pac 

ca 

T i r a 'us * * i 'a s" 

Extractl Eu Traiíc Construe ^ l 8 . c t r l c i " 
vaa formación ción ~ dad, cao, 

etc. 
Comercio T r « « P « 

toe Servicios 

Activida 
des insù 
ficicntú 
«ente 
pacifica 

dan 

Fuente: VIH Censo General de Población, 1960. 



Cuadro 19 

MÉXICO: POBLACIÓN ECONÓMICAMENTE ACTIVA POR ENTIDADES FEDERATIVAS Y RAMAS DE ACTIVIDAD, 1960 

(Millares) 

Intidad Sum 

AGRIOUL» 

« £ 
nadería, 
a i l v iou í 
tura, es 
ssa y PEJB 

os 

I I D U 3 T 8 I 1 S 

vas 
J>« Tpana Conctruo **aotriol-
formación o l ía d a d « « M » 

ato» 
Comarolo Tranapor 

toa SorvlOloi: 

iot iv ída 
dea I N A U 

f i o i o n U 
mente ejT 
pecifloa 

D A A " 

11 331.6 6 143.5 141.5 1 556.1 408.3 1 075.1 356.9 

Fuente: VIH Censo General de Población, 1960. 
* Menores de 100. ( conctuye ) 
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implica serios obstáculos para llevar a cabo adecuadamente las tareas 
censales y estadísticas vitales.10 

V I I . RESUMEN: 

Podríamos intentar algunas conclusiones simplemente a manera de 
breve recapitulación de lo que aquí se ha intentado explicar. 

1) Las actividades económicas estratégicas que han determinado 
el desarrollo del país no han sido las mismas a lo largo de la historia 
de la República, ni su intensidad ha permanecido invariable. En ge­
neral, puede afirmarse que el énfasis se ha trasladado de la minería 

Z^^T^mls^^^vú^. y luego a la industria de transformación, 
petrolera, jsner/gía eléctrica y. de'constfflccjón. 

2) Hasta la segunda guerra mundial, las actividades económicas 
más dinámicas estuvieron ligadas casi exclusivamente a la demanda 
exterior. 

p a r t ¡ r ¿ e \ segundo tercio del presente siglo, las nuevas obras 
de infraestructura —regadío, carreteras, abastecimiento de energía 
eléctrica, de petróleo y derivados, etc.— sirven de apoyo para el creci­
miento económico regional pero principalmente de las áreas que go­
zaban ya de niveles superiores de desarrollo. 

4) indudablemente, la reforma agraria y la liberación del campe­
sino estimularon las migraciones internas y el proceso de urbaniza-
ción; además, las actividades^agricolas se intensificaron en algunas 
regiones, aunque el período de transición del latifundio al de pequeña 
propiedad y al ejido haya sido penoso y a veces prolongado. 

5) La colonización interna y la migración interestatal empezaron 
cuando el ferrocarril fue introducido en el último siglo, pero fueron 

.acelerados a partir de la Revolución, sobre todo desde el surgimiento 
de ciudades de concentración industrial o de grandes áreas de agri­

cultura comercial. 
6) Se aprecia un alto grado de correlación —en el plazo largo— 

entre el crecimiento económico, el desarrollo social y el proceso de 
urbanización de las entidades del país. Estos procesos se han mani­
festado ante, la presencia de una actividad económica dinámica, ya 
fuera agricultura comercial o industrialización. 

7) En estas entidades, los crecimientos económico y urbano aus­
piciaron un rápido proceso de "terxiarización" económica que conti­
núa desarrollándose dentro de un fenómeno de causación circular de 
efecto-causa-efecto. 

8) En las entidades que no han podido superar su estructura eco­
nómica tradicional —principalmente agricultura de subsistencia— se 
observa un franco rezago en los indicadores económicos, sociales y 
de urbanización. 

9) Aun más dramático es el retroceso general de entidades cuya 
economía se basaba casi exclusivamente en una sola actividad y que 
por razones ecológicas o institucionales no han podido diversificar 
sustaijcialmente su economía; así, tenemos el caso de Zacatecas, Hi-

* f t En el cuadro 19, como información complementaría, se presenta la pobla­
ción económicamente activa por entidades federativas y ramas de actividad 
en 19ffl. 
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dalgo. Yucatán, Quintana Roo y en cierta medida San Luis Potosí, 
Chiapas, Guerrero y Oaxaca. 

10) Aun cuando los datos estadísticos demográficos acusan cierta 
inconsistencia, se puede afirmar que las entidades de más alto índice 
de bienestar tienden a aproximarse —aunque todavía muy lejana­

mente— a patrones demográficos de países más avanzados, con la na­
salidad tendiendo a crecer cada vez menos y habiéndose reducido 
¡notablemente la mortalidad. Investigaciones ulteriores habrán de 
[aclarar estos aspectos. 


